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Introducción

Prefacio
Paul Auster 

Dostoievski, Heráclito, Dante, Virgilio, Homero, Cervantes, Kafka, Kierkegaard, Tolstoi, 

Hölderlin y muchos otros poetas y escritores que me han marcado para toda la vida —soy 

norteamericano y la única lengua extranjera que domino es el francés—: a todos ellos les 

he descubierto, leído y asimilado gracias a la traducción. Los traductores son los héroes 

ocultos de la literatura, los instrumentos a menudo olvidados que hacen posible que 

las diferentes culturas puedan comunicarse y entender que, desde cualquier rincón del 

mundo, todos vivimos en un mismo mundo.

Me gustaría saludar y explicitar mi agradecimiento a todos estos hombres y mujeres, 

traductores y traductoras que tan desinteresadamente se afanan por mantener viva la 

literatura en todos nosotros. 
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Presentaciones

Traducción y derechos lingüísticos
Jiří Gruša
Presidente del PEN Internacional, Londres 

Desde su fundación en 1921, el PEN Internacional se ha esforzado por promover la tra-

ducción y el diálogo entre las literaturas del mundo. Entre los comités que integran el 

PEN Internacional, aparte del Comité de Escritores Encarcelados y del Comité de Escrito-

ras, contamos con un Comité de Traducciones y Derechos Lingüísticos muy activo, que 

coordina las diversas iniciativas de las federaciones del PEN de todo el mundo.

El propio nombre de este comité revela nuestra perspectiva: la traducción está estre-

chamente vinculada a los derechos lingüísticos. El escrupuloso trabajo de los traductores 

y traductoras avanza en paralelo a la promoción del derecho de todas las comunidades 

lingüísticas de recibir un trato igualitario. El PEN se ha comprometido con una concep-

ción de la traducción en la que todas las literaturas, independientemente de la forma de 

definirlas y del lugar que puedan ocupar en el nuevo panorama de la globalización, se 

enriquecen mutuamente.

Este informe es una importante herramienta analítica, ya que demuestra claramente 

que las culturas angloparlantes tienen que abrirse al exterior y fomentar la traducción 

al inglés si quieren cumplir la función de puente entre las literaturas de otras lenguas. El 

informe también proporciona ejemplos relevantes de buenas prácticas relacionadas con 

la traducción en y entre varias lenguas. El debate sobre «el inglés como especie invasiva» 

y el fomento de buenas prácticas de traducción marcan el camino que debe seguir el 

trabajo del PEN Internacional, tanto hoy como de cara al futuro.





Introducción

Participar en el debate sobre 
la traducción
Josep Bargalló
Director del Institut Ramon Llull, Barcelona

El poeta Joan Vinyoli despertó un día y se apresuró a escribir el verso que había visto en 

sueños: «y todas las perlas se me han vuelto ojos». Así termina la «Cançó de mar», uno de 

los bellos poemas que escribió al final de su vida. Sólo más tarde, al releerlo, se dio cuenta 

de que el sueño había jugado a hacer y deshacer con las palabras de la canción de Ariel de 

Shakespeare (La Tempestad, primer acto, segunda escena). La poesía vive en un estado de 

traducción permanente en manos de los poetas que se leen y se alteran de una literatura 

a otra. La traducción es la savia que da vida y fecunda mutuamente a las literaturas.

El objetivo del Institut Ramon Llull es dar a conocer los escritores catalanes, desde los 

clásicos medievales hasta los contemporáneos, facilitando la traducción de sus obras. 

Nuestra labor exige un análisis de la situación de intercambio entre literaturas, y éste es 

un motivo de debate permanente con las instituciones homólogas de otros países euro-

peos. Uno de los principales retos que comparten las literaturas europeas es la dificultad 

de ser traducidas a la lengua inglesa. La necesidad de analizar a fondo las políticas de tra-

ducción en el contexto internacional actual ha llevado al Institut Ramon Llull a encargar 

el estudio que el lector tiene en sus manos, coincidiendo con el año en el que la cultura 

catalana será la invitada de honor en la Feria del Libro de Frankfurt.

Damos sinceramente las gracias a Esther Allen por haber asumido la dirección de este 

informe, a todos los redactores de las diversas partes por su lúcido trabajo y al PEN In-

ternacional por haber participado articulando la riquísima experiencia de sus diversos 

centros. El informe ya está empezando a tener un eco considerable en los debates sobre 

la traducción dentro de la comunidad literaria.  Deseo que este debate pueda continuar 

en todo el mundo y que la presencia de los catalanes en él sea la que siempre hemos 

querido tener: ser una voz más, una voz específica y singular, dentro del gran diálogo de 

la literatura.
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Introducción
Esther Allen
Center for Literary Translation, Columbia University, Nueva York

Carles Torner
Área de Humanidades y Ciencia, Institut Ramon Llull, Barcelona

En el acto I, escena 3, de Ricardo II, el duque de Norfolk es desterrado de Inglaterra y en-

viado al exilio «para no volver jamás». Curiosamente, lo primero en lo que piensa al es-

cuchar esta rigurosa sentencia no es en la familia o los amigos, sino en la lengua inglesa, 

la única lengua que ha hablado a lo largo de los cuarenta años de su vida. En el año 1595, 

dejar Inglaterra era dejar el inglés. Norfolk se imagina en un mundo donde su discurso 

será ininteligible, donde sus palabras se adentran en una profunda oscuridad y en el que 

su mente envejecida se siente incapaz de volver a empezar con cualquier otro idioma:

En mi boca encarceláis mi lengua

con la doble reja de dientes y labios,

y la torpe ignorancia, yerma e insensible,

será la carcelera que me guarde.

A mi edad no voy a complacer a la nodriza

y tengo muchos años para ser alumno.

Si no muerte muda, ¿qué es vuestra sentencia

que el materno aliento prohíbe a mi lengua?1

En los más de 400 años que han pasado desde que Shakespeare escribió estos versos, 

los términos del lamento de Norfolk casi se han invertido. Hoy, quien habla inglés tiene 

más posibilidades de ser entendido en más lugares del mundo que quien habla cual-

quier otro idioma. Hoy es quien no habla inglés el que se arriesga a la exclusión, y no 

solamente social, sino la exclusión de la capacidad de sobrevivir en la economía global. 

una «muerte sin habla», en realidad.



Desde 1921, cuando se fundó el PEN Club en Londres, la transmisión del pensamiento 

humano a través de fronteras lingüísticas y nacionales ha sido una de sus principales 

preocupaciones. «La literatura, nacional como es en su origen, no tiene fronteras, y de-

bería seguir siendo moneda común entre las naciones pese a los descalabros políticos 

o internacionales», dice la primera frase de los Estatutos del PEN, que añade: «El PEN 

defiende el principio de transmisión de pensamiento sin barreras dentro de cada na-

ción y entre todas las naciones...» Con este espíritu, el PEN Internacional y el Institut 

Ramon Llull de Barcelona, con la colaboración de una serie de escritores, traductores, 

agentes culturales y especialistas del campo de la traducción, han compuesto el presen-

te informe con la finalidad de reflexionar sobre qué se podría hacer para perpetuar la 

vieja conversación que es la literatura y promover la circulación libre y regular de obras 

literarias por todo el mundo en una época en la que, parafraseando al escritor irlandés 

Colm Toibin, el idioma más rico del mundo en términos económicos —el inglés— es 

también uno de los más empobrecidos en lo que se refiere a acoger la riqueza literaria 

que hay más allá. Más que actuar como verdadera lingua franca para facilitar la comuni-

cación entre lenguas diferentes, el inglés, a menudo, simplemente ignora lo que no es 

inglés, confundiendo el alcance global y la diversidad del idioma dominante del mundo 

con el propio mundo.

Este informe, pues, empieza con la evaluación de la influencia sin precedentes 

del inglés y el estado actual de la traducción literaria en el mundo de habla inglesa, 

especialmente en los Estados Unidos, que se llevará a cabo en el primer capítulo. A 

continuación, y para contrastar y contextualizar la situación del inglés, el segundo 

capítulo reflexiona sobre las respuestas que enviaron varios centros PEN de todo el 

mundo a un cuestionario sobre la traducción literaria elaborado por PEN Interna-

cional. Con el fin de aportar más puntos de comparación, el informe presenta en el 

tercer capítulo la situación de la traducción literaria en diferentes áreas del mundo: 

los Países Bajos, Argentina, Cataluña, Alemania, China y Francia. De este modo, se 

presentan de manera precisa diferentes modelos de lo que podríamos llamar la «eco-

nomía de la traducción». El capítulo siguiente, el cuarto, sobre las experiencias alre-

dedor del fomento de la traducción literaria, describe las logradas iniciativas de una 

serie de Centros PEN para hacer frente a la necesidad de que haya más traducciones 

al inglés, así como los significativos esfuerzos de otras instituciones, tanto públicas 

como privadas, para comprometerse en este tema y para ayudar a cambiar las cosas. 

Finalmente, las conclusiones resumen los principales hallazgos del informe y ofre-

cen una visión general de la traducción literaria en el mundo actual. Tres escritores 

distinguidos, Paul Auster, Narcís Comadira y Ngu~gı~ wa Thiong’o, han dado profundi-

dad literaria a lo que, de lo contrario, hubiese sido un documento lastimosamente 

tecnocrático, con sus textos sobre el tema de la traducción escritos especialmente 

para este informe.
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Introducción

Damos sinceramente las gracias a la generosa comunidad de personas de todo el 

mundo que han participado en reuniones, conferencias y debates sobre este infor-

me; la energía, inteligencia y erudición de las personas siguientes ha contribuido 

en gran medida al resultado final: Marc Dueñas, Larry Siems, Caroline McCormick, 

Kata Kulavkova, Roberto Calasso, Elisabeth Pellaert, Amanda Hopkinson, Raymond 

Federman, Boris Akunin, Steve Wasserman, Sònia Garcia, Misia Sert, Yana Genova, 

Alexandra Buchler, Kate Griffin, Siri Hust-vedt, Ma Jian, Francesc Parcerisas, David 

Damrosch, e, in memoriam, Yael Langella.

NOTA

1 Nicholas Ostler, que cita este pasaje en su estudio de la historia de las lenguas del mundo, Empires of the Word (Nueva York: 

HarperCollins, 2005), señala que, cuando Shakespeare escribió este discurso, había una sola colonia británica, la fundada 

por sir Walter Raleigh en Roanoke, Virginia, en 1586, cuyo destino era desconocido por todo el mundo en Inglaterra por 

aquel entonces (pág. 477). [La traducción al castellano de los versos de Ricardo II es de Luis Astrana Marín.]





Traducción, globalización e inglés

1.1 El inglés como especie invasiva

Aunque las estimaciones del número de 

angloparlantes varían, una estimación 

del número de personas que hablan in-

glés como primera lengua citada a menu-

do es de 400 millones. En el informe del 

ecolingüista galés David Crystal, el nú-

mero de los que lo hablan como segunda 

lengua está también alrededor de los 400 

millones1. Cuando estas cifras se añaden al 

número, bastante más impreciso, de per-

sonas que actualmente aprenden inglés 

y han alcanzado un nivel de competen-

cia mínimo, el total supera con creces los 

mil millones. En realidad, mientras todo 

el mundo sabe que el chino mandarín es 

la primera lengua del mundo en número 

de hablantes (también supera por mucho 

los mil millones), su alcance no parece lo 

suficientemente grande ni para los pro-

pios chinos. En un discurso pronunciado 

el año 2005 en Beijing, Gordon Brown, el 

entonces ministro de finanzas del Reino 

Unido, predijo: «Dentro de 20 años, es 

probable que el número de hablantes de 

inglés en la China supere el número de 

hablantes de inglés como primera lengua 

en el mundo entero.»2

Tanto si la profecía de Brown se cumple 

como si no, es evidente que se han conju-

gado una serie de factores —que van desde 

la expansión del Imperio británico, que 

empezó justo después de que Shakespeare 

escribiese Ricardo II y continuó a lo largo 

de los siglos xvii, xviii y xix, al desarrollo en 

los Estados Unidos de la tecnología que ha 

hecho posible Internet— que han hecho 

del inglés la lengua aparentemente indis-

pensable de la globalización tal como la 

experimentamos hoy. Además, de ser ha-

blado en su lugar de nacimiento en el Rei-

no Unido, el inglés es la lengua principal 

de los Estados Unidos, Canadá, Australia, 

1. Traducción, globalización
e inglés
Esther Allen



Nueva Zelanda, Irlanda y decenas de otros 

países tan lejanos como Nigeria, Jamaica 

y Fiyi. En otra docena de países —como 

las Filipinas, la India y Sudáfrica—, el in-

glés tiene un papel oficial en el gobierno 

junto con una o más lenguas locales. Más 

del 85 % de las organizaciones internacio-

nales del mundo utiliza el inglés como 

lengua oficial. Pero es la reciente expan-

sión del inglés como segunda lengua en 

la Unión Europea lo que da fe, quizás de 

manera más convincente que cualquier 

otra estadística, del estado actual y el cre-

cimiento futuro de la lengua inglesa. En 

1999, David Graddol apuntaba que, desde 

1990, la competencia en lengua inglesa en 

el continente europeo había aumentado 

repentinamente hasta el punto de que 

más de 10 millones de personas, casi un 

tercio de la población de la Unión Euro-

pea, lo hablaban como segunda lengua3. 

El descubrimiento de Graddol, que afirmó 

que, en 1994, sabían un poco de inglés un 

10 % de los europeos mayores de 55 años 

y un 55 % de los jóvenes de entre 15 y 24 

años, es una buena muestra de lo que pue-

de depararnos el futuro. 

La posición actual de los Estados Unidos 

como superpotencia económica y militar 

ha tenido un papel evidente en la consoli-

dación global del inglés, al igual que lo ha 

tenido el atractivo, aparentemente infini-

to, de los productos culturales estadouni-

denses en el mercado global. Aun así, tal 

como Nicholas Ostler documenta amplia-

mente en su «historia de las lenguas del 

mundo», Empires of the Word, no todos los 

imperios consiguen imponer su lengua 

en las regiones que controlan, y el poder 

imperial de Estados Unidos no es la única 

causa de la expansión sin precedentes del 

inglés. Varios lingüistas han teorizado que 

este atractivo global tiene relación con fac-

tores internos de la propia lengua: para 

empezar, su relativa simplicidad. «Las in-

flexiones del inglés son limpias y relativa-

mente fáciles de aprender si se comparan 

con lenguas de inflexiones pronunciadas 

y con las que presentan otras variaciones 

morfológicas complejas», escribe Edward 

Finegan4, que prosigue destacando que, 

en los Estados Unidos, el 88 % de las pala-

bras escritas con más frecuencia son mo-

nosilábicas. Por otra parte, la gran capaci-

dad de absorción del léxico inglés, que ha 

ingerido sin parar palabras de centenares 

de otras lenguas a lo largo de la historia, 

también se ha identificado como una po-

sible fuente de su poder: una hipótesis 

que quizás debería tranquilizar a los que 

intentan proteger a otras lenguas de la 

entrada de palabras inglesas. Además, va-

rios lingüistas han conjeturado que pue-

de haber un vínculo fundamental entre la 

estructura gramatical sujeto-verbo-objeto 

—que no es únicamente típica del inglés 

sino también de varias otras lenguas de 

uso generalizado como el chino, el fran-

cés, el ruso o el propio español— y los me-

canismos básicos de procesamiento del 

cerebro humano. Según esta teoría, las 

lenguas de S-V-O serían intrínsicamente 

más fáciles de procesar que otros tipos de 

lenguas y, en consecuencia, más útiles y 

atractivas para una variedad más amplia 

de hablantes. 

 Con todo, la explicación más obvia del 

poder actual de la lengua inglesa sigue 
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siendo el poder actual de los Estados Uni-

dos de América. El lingüista y traductor 

Michael Henry Heim ha aportado otra for-

ma de pensar sobre esta conexión, al plan-

tear que el atractivo global de la lengua y 

cultura de Estados Unidos proviene de la 

historia del país5. Heim señala que la cul-

tura interna de los Estados Unidos, la pre-

sencia, desde el nacimiento de la nación, 

de personas de todo el mundo —africanos, 

nativos americanos, inmigrantes de toda 

Europa y Asia— la convirtió en «precurso-

ra de la cultura global, una cultura globa-

lizada adelantándose a los tiempos». Con 

el objetivo de asimilar todas estas perso-

nas, fue necesario desarrollar una lengua 

y una cultura comunes; «comunes», se la-

menta Heim, no sólo en el sentido de ser 

inteligibles para todos, sino también en el 

de que sería inteligible por el mínimo de-

nominador común. Aún así, Ostler ofrece 

una explicación diferente y menos especí-

ficamente nacional al declarar que, desde 

la reforma hasta el presente, histórica y 

culturalmente, «el inglés se asocia con la 

ambición de hacerse rico, con la adqui-

sición deliberada de riqueza, a menudo 

por medio de ardides imaginativos sin 

precedentes. Esta ambición ha tenido que 

luchar a veces con la conciencia religiosa 

y cívica y las glorias del patriotismo, pero 

en general los ha podido reclutar para su 

bando. En general, ha sido aliada, más que 

rival, de la libertad del individuo. El inglés 

ha sido, por encima de todo, una lengua 

mundana»6.

En un artículo que dedicó a la memo-

ria del fallecido W. G. Sebald, leído en la 

Conferencia de San Jerónimo en el Queen 

Elizabeth Hall de Londres, Susan Sontag 

reflexionaba sobre el destino de muchos 

jóvenes de la India que trabajan en centros 

de soporte «externalizados» de IBM, Ame-

rican Express y otras grandes multinacio-

nales, respondiendo a preguntas en inglés 

de clientes de los Estados Unidos que han 

marcado un número gratuito, muy a me-

nudo sin ser concientes de que su llamada 

se dirige a Nueva Delhi, Bombay o Bangalo-

re7. Los trabajadores del centro de soporte 

no sólo deben tener un dominio práctica-

mente absoluto del inglés, sino que deben 

convertirse en hábiles impostores, capaces 

de imitar todos los detalles identificables 

por teléfono de una identidad norteame-

ricana «normal». «Estas voces tan alegres 

han tenido que prepararse durante meses, 

con profesores o cintas, para adquirir un 

agradable acento de estadounidense de 

clase media (no culto) y aprender el argot 

básico de los Estados Unidos, las expresio-

nes informales (incluidas las regionales) y 

las referencias culturales elementales (las 

personalidades de la televisión y los argu-

mentos y protagonistas de los principales 

culebrones, el último éxito de taquilla en 

los cines, los resultados del béisbol y el ba-

loncesto, y otras cosas por el estilo), de ma-

nera que, si el intercambio con el cliente 

dura mucho, puedan seguir la conversa-

ción y tengan medios para seguir pasando 

por norteamericanos.» Muchas personas 

de los Estados Unidos que pedían, angus-

tiados, asistencia técnica, pueden testifi-

car que no todos los trabajadores de los 

centros de soporte de la India han conse-

guido un nivel tan alto de suplantación de 

la identidad; es posible llamar a un centro 



de soporte indio y notar al instante que 

se está hablando con un indio. Aún así, es 

evidente que el uso extendido del inglés 

en la India, heredado como parte del irre-

gular legado de su historia colonial, le ha 

dado una ventaja real en el contexto de la 

economía mundial globalizada.

La prosperidad que puede ofrecer el 

conocimiento del inglés no ha pasado in-

advertida en muchas partes del mundo. 

«Si combinamos nuestros conocimientos 

académicos con la lengua inglesa», decla-

ró Puntsag Tsagaan, ministro de Educa-

ción de Mongolia, en el New York Times a 

principios de 2005, poco después de que 

el gobierno recién escogido de Mongolia 

anunciase que abandonaba el alfabeto ci-

rílico, heredado de la dominación soviéti-

ca, y que convertía a Mongolia en un país 

bilingüe, con el inglés como segunda len-

gua, «aquí podemos ocuparnos de traba-

jos externalizados, igual que en Bangalo-

re». Corea del Sur ha hecho una gran gasto 

para crear seis «pueblos ingleses», habita-

dos principalmente por hablantes nativos 

de inglés y donde los alumnos pagan para 

vivir una experiencia de inmersión total. 

Mientras tanto, citando como modelo a 

los Países Bajos y Escandinavia, donde el 

bilingüismo es prácticamente universal, 

Chile ha puesto en marcha un plan para 

convertir al país en bilingüe, con el inglés 

como segunda lengua, en el transcurso de 

una generación8. El programa anunciado 

por el gobierno chileno en 2003, llama-

do «el inglés abre puertas», convierte en 

obligatorio estudiar este idioma desde el 

5º grado y pretende garantizar que todos 

les estudiantes lleguen a tener un domi-

nio decente y básico del inglés9. El español, 

como el chino, es una de las lenguas más 

habladas del planeta, y un indicador más 

de la metadominación del inglés es que 

sea necesario aprenderlo no sólo para los 

pueblos que hablan lenguas de difusión 

limitada, sino también para los que ha-

blan las principales lenguas del mundo. 

En doloroso contraste con el impulso chi-

leno hacia el bilingüismo encontramos el 

movimiento «sólo inglés» en los Estados 

Unidos, donde un grupo de nacionalistas 

chillones se apresuraban a afirmar que el 

inglés está sometido a algún tipo de ame-

naza por parte de las comunidades mino-

ritarias que, dentro de los Estados Unidos, 

hablan español, chino u otras lenguas10.

El bilingüismo por sí mismo no es nin-

guna amenaza para la existencia de una 

lengua, digan lo que digan los naciona-

listas; pueden citarse muchos ejemplos 

de sociedades multilingües que han avan-

zado cómodamente con varias lenguas. Y, 

no obstante, alguna cosa amenaza ahora 

la existencia de muchas lenguas en todo el 

mundo hasta un nivel sin precedentes en 

la historia humana. Para explicar esta si-

tuación, las típicas presunciones postcolo-

niales sobre la lengua y la dominación po-

lítica quizás resulten menos útiles que un 

nuevo paradigma que surge del mundo 

natural. El ecolingüismo, el nuevo campo 

que ha aparecido como respuesta a esta 

crisis, adopta estas metáforas más propias 

de la biología que de la política, y estudia 

comunidades de lenguas más que estados 

nación. Para los ecolingüistas, la mejor 

forma de ver el sistema global de lenguas 

humanas es equipararlo a un ecosistema, 
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y un ecosistema terriblemente amenazado 

en el que más de la mitad de especies están 

en peligro. David Crystal afirma que, de las 

6.000 lenguas que hay hoy en el mundo, la 

mitad habrá muerto dentro de medio si-

glo: «Resulta que el 96 % de las lenguas del 

mundo son habladas solamente por el 4 % 

de la población del mundo»11. Sólo 600 de 

las lenguas del mundo no están en peligro 

en este momento12. 

Esta crisis ha causado una gran preocu-

pación entre las comunidades en las que 

se hablan las lenguas en peligro, entre los 

lingüistas y entre determinadas organiza-

ciones internacionales. El PEN Internacio-

nal y su Comité de Traducción y Derechos 

Lingüísticos se enorgullecen de haber for-

mado parte de las fuerzas principales que 

impulsaron la Declaración Universal de los 

Derechos Lingüísticos de 1996 —también 

conocida como Declaración de Barcelona 

por ser la ciudad donde se firmó— que, to-

mando como modelo la Declaración Uni-

versal de los Derechos Humanos de 1948, 

pretende «alentar la creación de un marco 

político para la diversidad lingüística, ba-

sado en el respeto, la coexistencia armo-

niosa y el mutuo beneficio»13. 

Sin embargo, estas iniciativas, valiosas 

como son, han tenido un impacto limi-

tado en la población en general, especial-

mente dentro del mundo de habla inglesa. 

Generalmente se reconoce que la lengua 

es la mayor consecución de la humanidad 

y que cada una encarna la percepción y la 

experiencia del mundo únicas de una co-

munidad humana, y que se pierden cuan-

do desaparece la lengua. A pesar de esto, 

todo el mundo parece mucho más pre-

ocupado por la preservación de especies 

animales y de cuadros, estatuas y edificios 

que por la preservación de las lenguas 

de otros pueblos. Los griegos acuñaron 

la palabra «bárbaros» para referirse a to-

dos aquellos que no hablaban griego sino 

unas lenguas que ellos consideraban un 

tartamudeo único, indiferenciado e inco-

herente: un «murmullo». Siempre ha pa-

recido que la mayoría de personas tienen 

dificultades para evaluar las lenguas que 

no hablan. El resplandor infinitamente 

complejo de lógica, música, alusión, tra-

dición e idiosincrasia que constituye una 

lengua para los que la hablan más es, visto 

desde fuera, incoherente, o aún peor, el 

código secreto indescifrable de un enemi-

go. Los mitos de muchas culturas consi-

deran que la diversidad lingüística es una 

especie de castigo y dibujan un universo 

idílico de monolingüismo y paz antes de 

Babel. Estos mitos conservan su influen-

cia. «La mayoría de gente —señala Crystal, 

también con exactitud— todavía no ha de-

sarrollado una conciencia de la lengua.» 

La desaparición de la mitad de las len-

guas del mundo no puede atribuirse úni-

camente al auge del inglés, ya que muchas 

lenguas de gran difusión, como el espa-

ñol, portugués, ruso, chino y árabe, han 

suplantado lenguas locales más pequeñas 

en todo el mundo. Sin embargo, no ha ha-

bido nunca en la historia lingüística de la 

humanidad nada parecido a la supremacía 

actual del inglés, y resulta difícil predecir 

hasta dónde nos puede llevar. «¿Será tan 

fuerte la influencia del inglés que cambia-

rá de manera permanente el carácter del 

resto de lenguas? ¿Y puede el inglés ma-



tar completamente a otras lenguas? Un 

mundo en el que quedase solamente una 

lengua —un desastre intelectual ecológico 

sin precedentes— es un escenario al que, 

en teoría, se podría llegar dentro de 500 

años», advierte Cristal.

Es posible que este pronóstico no nos 

parezca tan peligroso como otras ame-

nazas inmediatas al planeta, como el ca-

lentamiento global. No obstante, cuando 

pasamos la discusión de este tema del 

mundo en general al mundo de la litera-

tura, la distopía monolingüe temida por 

los que se preocupan por las lenguas que 

desaparecen está mucho más cercana. 

Resulta especialmente doloroso observar 

que, cuando se habla de literatura, la len-

gua global en realidad se comporta más 

como una especie invasiva que como una 

lingua franca, que se resiste y suplanta a 

todo lo que no está escrito en ella, hablan-

do siempre con la voz más alta y dejando 

de prestar atención a todo lo que se dice 

en otra lengua. El preámbulo de la Decla-

ración Universal de Derechos Lingüísticos 

pide «respeto por el balance ecológico de 

las sociedades y por la relación equitativa 

entre todas las lenguas y culturas». 

Pero, a medida que el poder global del 

inglés aumenta año tras año, la desigual-

dad de su relación con otras lenguas se 

hace cada vez más problemática. En un 

trabajo presentado hace poco en una re-

unión del PEN Internacional, el escritor 

esloveno Andrej Blatnik se preguntaba: 

«¿Adónde debemos exportar? En el Reino 

Unido, sólo el 2 % de los libros del merca-

do son traducciones; en EEUU, el 3 %. Sin 

embargo, en Turquía lo son el 40 %, y en 

Eslovenia, el 70  %. Sólo cuando se oye la 

voz de otra persona, de otra lengua, puede 

empezar la “libre elección”. ¿Quién pierde 

más con estas estadísticas? ¿Los que no 

tienen la opción de escoger o los que no 

pueden ser escogidos?»14

1.2 La literatura del mundo y el 
inglés

Los escritores de literatura se han esforza-

do por liberarse de las limitaciones de las 

fronteras nacionales y lingüísticas y por 

participar en una conversación global sin 

límites políticos, lingüísticos, geográficos 

o temporales. Para muchos, este intento es 

la verdadera alma del significado de la pa-

labra «literatura». En el año 1827, Goethe 

le comentó a su amanuense Eckermann: 

«La literatura nacional es un concepto que 

en la actualidad carece prácticamente de 

sentido: la era de la literatura universal 

está al alcance, y todos tenemos que esfor-

zarnos en acelerar su llegada»15. 

La pluralidad lingüística es un compo-

nente esencial de esta idea de la literatura. 

Sabemos que a los estudiosos de la litera-

tura les cuesta ponerse de acuerdo, pero si 

hay un punto en el cual convergen es en 

el de la importancia crucial que la inte-

racción entre las diferentes lenguas tiene 

para la literatura. El teórico de la literatu-

ra rusa Mikhail Bahktin consideraba que 

lo que él llamaba «poliglosia» —la inte-

racción de diferentes lenguas— era fun-

damental para el origen del pensamiento 

literario y especialmente crucial para el 

desarrollo del más heterogéneo de los gé-

neros modernos, la novela: «Sólo la poli-
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glosia libera plenamente la conciencia de 

la tiranía de la propia lengua...»16. Otros 

críticos, desde Raymond Williams a Jorge 

Luis Borges lo han dicho de diferentes ma-

neras, pero todos están de acuerdo en que 

la circulación entre diferentes lenguas a 

través de la traducción es la verdadera san-

gre vital de la literatura. «Por sí sola —con-

tinuaba diciendo Goethe a Eckermann—, 

cualquier literatura agotará su vitalidad si 

no se renueva con el interés y las aporta-

ciones de una extranjera.»17

Este movimiento entre lenguas debe 

depender de la traducción y del trabajo de 

los traductores. Por mucho éxito que ten-

ga un sistema educativo determinado en 

fomentar el multilingüismo, poca gente 

podrá dominar tres o cuatro lenguas a lo 

largo de su vida, y aún menos las aproxi-

madamente 600 que se están actualmente 

en peligro, o las 3000 que se predice que 

sobrevivirán a la extinción en masa con-

temporánea; por ello, toda reserva a leer 

literatura en un idioma distinto del que 

fue escrita originalmente es un gran error. 

Las actitudes favorables, el apoyo y el in-

terés por la traducción dentro de una co-

munidad literaria determinada son un in-

dicador muy importante de la disposición 

de esta comunidad a pertenecer a aquello 

que Pascale Casanova, en un reciente e 

importante libro, ha calificado como «La 

république mondiale des lettres»18. Las 

metáforas de Casanova están sacadas de la 

economía y no de la biología: en su relato, 

cada lengua es como una moneda y estas 

monedas tienen valores muy diferentes en 

el mercado literario mundial. Casanova es 

una de las primeras críticas literarias que 

aborda, desde la perspectiva de la lengua, 

«el estatus desigual de los jugadores que 

participan en el juego literario y los meca-

nismos específicos de dominación que en 

él se manifiestan»19.

En vista de la posición del inglés como 

lengua global y como segunda lengua de 

elección en todo el planeta, su situación 

dentro de esta economía lingüística glo-

bal o república mundial de las letras es 

diferente a la de cualquier otra lengua. 

Una obra traducida al inglés no sólo lle-

ga a una audiencia de hablantes nativos: 

llega a una audiencia global. De esta ma-

nera, una obra traducida al inglés tiene 

muchas más posibilidades de ser traduci-

da a muchas otras lenguas. E incluso sin 

esta posterior traducción, una obra escri-

ta originalmente en inglés o traducida al 

inglés tiene acceso a un mayor mercado 

literario y puede ser leída por gente con 

diferentes antecedentes lingüísticos, na-

cionalidades y culturas que una obra en 

cualquier otra lengua. El inglés es la mo-

neda lingüística más fuerte del mundo. 

Por tanto, la cuestión de la traducción al 

inglés no sólo afecta al mundo anglopar-

lante sino a toda la literatura mundial. 

Sorprendentemente, esto es admitido por 

la misma Pascale Casanova en el prólogo 

de la traducción inglesa de su libro: «Me 

complace que este libro, que tiene como 

objetivo inaugurar una crítica literaria 

internacional, se internacionalice a través 

de la traducción al inglés. De este modo, 

las hipótesis que en él se plantean podrán 

ser examinadas de una manera práctica y, 

las propuestas, debatidas a un nivel real-

mente internacional»20. Aunque no lo diga 



con muchas palabras, lo que quiere decir 

está claro: aquellos que quieran acceder 

a un «nivel realmente transnacional» del 

discurso sólo pueden conseguirlo a través 

del inglés. 

Desde esta perspectiva, la poca disposi-

ción, a menudo mencionada, del inglés a 

aceptar obras literarias de otras lenguas a 

través de la traducción se convierte en un 

hecho importante y mucho más crucial. 

La indiferencia del inglés hacia la traduc-

ción es un problema que no sólo afecta 

a los hablantes nativos del inglés, que de 

esta manera se ven privados del contacto 

con el mundo de habla no inglesa. Tam-

bién supone una barrera para el discurso 

global que afecta a los escritores en todas 

las lenguas y que contribuye a consolidar 

el poder del inglés para imponerse como 

única forma de globalización. Para aque-

llos de nosotros que aún nos preocupamos 

por la literatura, la amenaza, así plantea-

da, es aterradora. Si la literatura mundial, 

en el sentido que Goethe le da a este con-

cepto, consiste totalmente ─o aunque sea 

principalmente─ en la literatura escrita en 

inglés, ¿existe entonces realmente lo que 

se denomina literatura universal? 

Una postura visceral antiglobalización 

—que se puede ver a menudo en las uni-

versidades de todo el mundo angloparlan-

te— culpa a la lengua inglesa de esta situa-

ción y considera que los que traducen del 

inglés o al inglés son agentes de la hege-

monía imperial de la lengua. Esta manera 

de pensar no sólo es estúpida, sino que es 

potencialmente muy peligrosa. Lo real-

mente importante no es la lengua inglesa 

en sí o su alcance global, sino las fuerzas 

culturales dentro de la lengua que se re-

sisten a la traducción. La dificultad del 

cruce entre lenguas —lo que el presidente 

del PEN Internacional, Jiří Grǔsa, ha deno-

minado «el dolor de la comunicación»— es 

algo que el mundo de habla inglesa ha sa-

bido evitar con éxito: es mucho más fácil 

y práctico continuar siendo monolingüe 

y dejar que el resto del mundo aprenda 

tu lengua que hacer frente a la preocupa-

ción, al esfuerzo y al gasto que implican el 

multilingüismo y la traducción. Lejos de 

ser agentes de la hegemonía imperial del 

inglés, los traductores que trabajan del in-

glés y al inglés se han hecho cargo de la 

diversidad lingüística y de esta manera ha-

cen posible que la gente continúe leyen-

do y escribiendo en su propia lengua sin 

perder el acceso a la parte más importante 

de la conversación global que ahora tiene 

lugar en inglés. Utilizando la lingua franca 

global como medio para conectar las di-

ferentes lenguas más que para sustituir a 

todas las demás, los traductores, lejos de 

perpetuarla, ayudan a resolver el proble-

ma de la dominación mundial del inglés.

La propia dificultad que entraña en-

contrar cifras fiables sobre qué se traduce 

al inglés, y a partir de qué se traduce, es 

sintomática de los obstáculos a los que se 

enfrenta la traducción literaria. En mu-

chos países de todo el mundo, las librerías 

y las críticas literarias giran en torno a dos 

categorías: obras producidas a nivel na-

cional y obras de otras lenguas y culturas. 

Como demuestran los diversos estudios 

específicos y las respuestas de Centros PEN 

de todo el mundo que se incluyen en este 

informe, muchos gobiernos tienen agen-
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cias que llevan la cuenta exacta del núme-

ro de libros traducidos a otras lenguas, así 

como el de libros traducidos a sus respec-

tivas lenguas. En contraste, los principales 

países angloparlantes tienden a ignorar 

por completo todo aquello escrito origi-

nalmente en lenguas diferentes al inglés. 

Bowker, la principal fuente de estadísti-

cas de la industria editorial en los Estados 

Unidos, dejó de publicar estadísticas de 

traducción cuando cambió su base de da-

tos en el año 2000. Es decir, continuó pu-

blicando cifras de libros infantiles, econo-

mía doméstica, religión, deportes y viajes, 

etc., pero dejó de tener en cuenta aquellos 

libros que se habían publicado fuera del 

inglés21. 

Una nota informativa publicada por 

Bowker en octubre de 2005 aludía al tema 

de la traducción22. Según este informe, el 

número total de libros nuevos publicados 

en inglés en todo el mundo en el año 2004 

fue de 375.000, una cantidad francamente 

abrumadora, muy superior al número de 

libros publicados en cualquier otra len-

gua. Según el informe, «los países de habla 

inglesa continúan siendo relativamente 

poco receptivos a las traducciones al in-

glés de obras escritas en otras lenguas». 

«En total, hubo sólo 14.440 nuevas tra-

ducciones en 2004, lo que equivale a poco 

menos del 3 % de todos los libros en ven-

ta. Las 4.982 traducciones en venta en los 

Estados Unidos representaban el número 

más alto en el mundo angloparlante, pero 

suponían menos de la mitad de las 12.197 

traducciones publicadas en 2002 en Italia, 

y apenas superaban en 400 a las 4.602 de 

la República Checa en 2003. Casi tres cuar-

tas partes de todos los libros traducidos al 

inglés el año pasado eran de no ficción.» 

Estas cifras son aún más ilustrativas al re-

cordar que, mientras que Italia tiene una 

población de 55 millones y la República 

Checa tan sólo de 10, el número de per-

sonas cuya primera lengua es el inglés se 

acerca a los 400 millones.

Aunque la cifra del 3 % de todos los li-

bros publicados ya es alarmante, la situa-

ción es realmente mucho más grave de lo 

que indican estas estadísticas. La inmensa 

mayoría de las traducciones incluidas en 

esta categoría son obras de no ficción y 

de naturaleza no literaria (manuales in-

formáticos, etc.) y, aunque no cabe duda 

de que estas formas de intercambio son 

valiosas, cuando se analizan las cifras del 

mundo literario por separado, la imagen 

que aparece ante nosotros es mucho más 

desoladora. En el año 2004, el número 

total de títulos de literatura y de ficción 

para adultos traducidos y publicados en 

los Estados Unidos fue de 87423... e incluso 

esta cifra puede conducir a error. Un estu-

dio sobre traducción realizado en el año 

1999 por el National Endowment for the 

Arts (NEA) reunía las cifras de reseñas pu-

blicadas en todas la revistas literarias del 

país, por pequeñas que fueran. El estudio 

del NEA desvela que, de un total de 12.828 

obras de ficción y poesía publicadas en 

los Estados Unidos en 1999 (como infor-

ma Bowker), únicamente 297 eran tra-

ducciones, es decir, poco más del 2 % del 

total de la ficción y la poesía publicadas y 

mucho menos del 1 % de todos los libros 

publicados. Si miramos un poco más de-

talladamente estos 297 títulos, nos dare-



Obras de Ficción Traducidas en los Estados Unidos, 2000-2006

País: Lengua	 Traducida al inglés en	 Porcentaje anual	

	 los últimos seis años

Alemania/Austria/Suiza: Alemán	 36	 6,0

Albania: Albanés	 3	 0,5

Argentina: Español	 5	 0,8

Bélgica: Flamenco	 1	 0,2

Bosnia & Herzegovina: Bosnio	 1	 0,2

Brasil: Portugués	 7	 1,2

Bulgaria: Búlgaro	 1	 0,2

República Checa: Checo	 12	 2,0

Chile: Español	 6	 1,0

Croacia: Español	 6	 1,0

Cuba: Español	 12	 2,0

Dinamarca: Danés	 5	 0,8

Ecuador: Español	 1	 0,2

República Eslovaca: Eslovaco	 1	 0,2

Eslovenia: Esloveno	 2	 0,3

España: Catalán	 2	 0,3

España: Español	 12	 2,0

Estonia: Estonio	 1	 0,2

Finlandia: Finés	 1	 0,2

Francia: Francés	 52	 8,7

Grecia: Griego	 8	 1,3

Hungría: Húngaro	 7	 1,2

Islandia: Islandés	 1	 0,2

Italia: Italiano	 39	 6,5

Letonia: Letón	 0	 0

Lituania: Lituano	 1	 0,2

Macedonia: Macedonio	 1	 0,2

México: Español	 8	 1,3

Noruega: Noruego	 12	 2,0

Países Bajos: Holandés	 18	 3,0

Perú: Español	 2	 0,3

Polonia: Polaco	 13	 2,6

Portugal: Portugués	 6	 1,0

Rumanía: Rumano	 3	 0,5

Rusia: Ruso	 29	 4,8

Serbia y Montenegro: Serbio	 8	 1,3

Suecia: Sueco	 7	 1,2

Turquía: Turco	 6	 1,0

Uruguay: Español	 4	 0,7

Fuente: Center for Book Culture, http://www.centerforbookculture.org/context/no19/translations_5.html
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mos cuenta de que la lista incluía muchas 

nuevas traducciones de obras clásicas ya 

traducidas. Aunque es incuestionable que 

estas traducciones conforman un aspecto 

vital de la cultura literaria, tendríamos 

que obviar a los Homero, Tolstoi y Sten

dhal nuevamente traducidos del núme-

ro total de traducciones publicadas, para 

darnos realmente cuenta de la práctica 

imposibilidad de que cualquier escritor 

literario vivo que no escriba en inglés vea 

su obra publicada en esta lengua. 

En su libro de 1995 The Translator’s Invisi-

bility: A History of Translation, Larry Venuti 

decía que, a partir de 1950, el porcentaje 

de obras traducidas en los Estados Unidos 

ha sido, de media, de un 2-4 % de los libros 

publicados cada año, con un aumento 

hasta el 6-7 % durante la década de 196024. 

Este aumento le da la razón a Eliot Wein-

berger, quien considera que en los Estados 

Unidos ha habido un mayor interés por la 

literatura traducida durante el periodo 

de formación cultural postcolonial en el 

siglo xix y durante los períodos posterio-

res de descontento general con su propia 

cultura y su gobierno, como por ejemplo 

en la década de 1960 y, quizás, en la actua-

lidad.

Las dimensiones realmente alarman-

tes del problema se muestran aún con 

más claridad en un estudio publicado 

en julio de 2006 por el Center for Book 

Culture. Este trabajo, que reúne cifras de 

los últimos cinco años y las desglosa país 

por país, sólo se centró en la ficción, des-

de el periodo moderno hasta el presente, 

excluyendo las nuevas traducciones de 

obras ya traducidas y las antologías. En él 

se ve claramente que las posibilidades de 

ser traducidos al inglés de los escritores 

de culturas literarias en auge como la de 

Argentina son prácticamente nulas: de los 

centenares de escritores que pueblan el 

vibrante entorno literario del país, menos 

de uno al año (y no necesariamente uno 

vivo) verá uno de sus libros traducidos al 

inglés25.

La fuente de información más com-

pleta sobre traducción literaria en inglés 

es la revista Annotated Books Received, que 

puede consultarse en línea en www.lite-

rarytranslators.org/abr.html. Publicada 

por la Asociación Americana de Traduc-

tores Literarios (ALTA) y el Centro de Estu-

dios de Traducción de la Universidad de 

Texas, en Dallas, Annotated Books Received 

empezó en 1983 como una sección de la 

Translation Review, la revista académica de 

la ALTA, que enumeraba las traducciones 

literarias de todo tipo y de cualquier len-

gua al inglés publicadas el año anterior. 

En 1994, la ALTA comenzó a publicar la 

lista como un suplemento aparte de la 

revista. Annotated Books Received no ofrece 

mucho en el sentido del análisis estadís-

tico, pero sí ofrece información completa 

acerca de todas las traducciones literarias 

publicadas en forma de libro de las cuales 

la ALTA tiene conocimiento, tanto si son 

de ficción como de teoría literaria, poesía, 

teatro, cartas o cualquier otra forma de 

erudición literaria. Con una publicación 

semestral, Annotated Books Received está 

considerada como la mejor fuente de in-

formación detallada de lo que se traduce 

al inglés. Echando un vistazo a la edición 

más reciente, el volumen 11, número 2, 



de 2005, podemos confirmar las malas ex-

pectativas para la traducción al inglés del 

hipotético escritor argentino antes citado. 

Bajo el título de español, la revista enume-

ra un total de cinco traducciones, tres de 

las cuales son obras de escritores clásicos 

fallecidos hace ya algún tiempo, otra es un 

volumen de poesía de un joven poeta espa-

ñol y, finalmente, la última es una novela 

del argentino Carlos María Domínguez, 

publicada por Harcourt. Y eso es todo.

Una perspectiva más esperanzadora es 

la que resulta de un intrigante estudio 

elaborado recientemente por Michele Ma-

czka y Riky Stock, de la Oficina del Libro 

Alemán de Nueva York, que sólo tiene en 

cuenta el número de traducciones reseña-

das en la influyente revista de la industria 

editorial de los Estados Unidos, Publisher’s 

Weekly, la cual, según la convincente opi-

nión de las autoras del estudio, es el me-

jor reflejo de «todo aquello que es signi-

ficativo en el mercado editorial [de los 

Estados Unidos] actual»26. La editora jefe 

de Publisher’s Weekly, Sara Nelson, les dijo 

que la revista dedica especial atención a la 

traducción, y reseña el 60 % de todos los li-

bros traducidos que les llega, a diferencia 

de sólo el 50 % de toda la ficción y el 25 % 

de toda la no ficción. Maczka y Stock averi-

guaron que «en el año 2004 había reseñas 

de 132 títulos traducidos de un total de 

5.588 reseñas (un 2 % aproximadamente)». 

Sin embargo, en un cambio sorprendente 

y alentador, en 2005 este número ascen-

dió a 197 de 5.727 (aproximadamente un 

3,5 %), un aumento del 50 %.27

El inglés no es en absoluto la única len-

gua que tiene una relación problemática 

con la traducción. Un artículo reciente 

del Korea Times, una publicación en len-

gua inglesa, lamentaba que Corea no 

hubiera adoptado el «ingente proyecto 

de cruce de culturas» que Japón había de-

sarrollado sistemáticamente durante la 

Restauración Meiji en la década de 1860 

y que había hecho que el avance de Co-

rea hacia la modernidad fuera muy por 

detrás que el de Japón28. Are Translators 

Traitors?, un reciente libro del erudito y 

traductor coreano Park Sang-il, denun-

cia la «vergonzosa» calidad y cantidad de 

las traducciones en Corea, dos problemas 

de los que sin ninguna duda también pa-

dece el inglés. Además, muchos escritos 

recientes sobre el mundo árabe, especial-

mente un informe publicado en 2002 por 

el Programa de Desarrollo de la ONU, se 

han centrado en la escasez de traduccio-

nes al árabe y en la necesidad de traducir 

mucho más. A pesar de esto, en el mundo 

árabe, la traducción se considera en gene-

ral como un paso fundamental hacia la 

modernización, como atestiguan muchas 

iniciativas llevadas a cabo por una serie de 

gobiernos árabes con el objetivo de apoyar 

la traducción, y recogidas en un informe 

sobre la traducción en el mundo árabe de 

la Fundación Next Page29. Mientras tanto, 

en Corea, Park Sang-il teme que la «indife-

rencia a la importancia de la traducción 

pueda empobrecer el terreno cultural [de 

Corea] y, a la larga, amenazar la viabilidad 

de nuestra lengua materna».

El inglés, en cambio, de momento 

no tiene que hacer frente a una amena-

za como ésta si prácticamente ignora la 

mayor parte del resto de lenguas. Como 
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ya hemos comentado, la traducción al 

inglés supone que un libro tendrá más 

posibilidades de ser traducido a muchas 

otras lenguas30, cosa que hace que el tema 

que se aborda en este informe sea de gran 

interés para el segmento de la audiencia 

literaria global que desea continuar en 

contacto con el máximo número posible 

de diferentes lenguas. ¿Pero qué pierde o 

arriesga el inglés por el hecho de no tra-

ducir? Aparte de los peligros políticos y 

sociales evidentes que asedian a un im-

perio que no presta atención al resto del 

mundo, el aumento del provincianismo 

también plantea una amenaza a la litera-

tura de los Estados Unidos. En un debate 

organizado por el Centro Americano del 

PEN para hablar sobre la traducción y la 

globalización, Roberto Calasso, el distin-

guido mitólogo y director de la editorial 

italiana Adelphi Edizioni (el 50 %-70 % de 

la producción de la cual consiste en tra-

ducciones), señaló algunas consecuencias 

literarias muy graves de tanta indiferen-

cia hacia las literaturas no escritas en in-

glés31. El escritor austriaco Thomas Ber-

nhard ha tenido un enorme impacto en 

las generaciones de escritores de todo el 

mundo, incluidos los de habla inglesa. Y, a 

pesar de esto, como señaló Calasso, sólo se 

puede encontrar un número limitado de 

las obras de Bernhard en inglés. La mayor 

parte de su obra, entre la cual hay libros 

esenciales, aún no ha sido traducida. En 

consecuencia, los escritores angloparlan-

tes se encuentran en posición de recibir 

únicamente una influencia superficial de 

un escritor a cuya obra sólo tienen un ac-

ceso limitado.

Esto nos lleva a un aspecto clave de la 

traducción al inglés: la devaluación de la 

traducción como forma de erudición lite-

raria por parte de las universidades ame-

ricanas. La traducción ha sido una de las 

actividades académicas más importantes 

desde hace milenios, pero muchas univer-

sidades americanas contemporáneas no 

la consideran una forma de trabajo lo su-

ficientemente significativa u original. Esta 

tendencia a huir de la traducción ha teni-

do algunas consecuencias realmente per-

versas. Para un académico de los Estados 

Unidos, es mucho más seguro escribir una 

monografía en inglés sobre un autor cuya 

obra no ha sido traducida que traducir la 

obra de este autor al inglés. Los miembros 

de las facultades que continúan publi-

cando traducciones, a veces lo hacen bajo 

pseudónimos por miedo a ver afectada 

su reputación académica, o simplemente 

no incluyen las traducciones en su currí-

culum cuando tienen que ser evaluados 

por los trabajos realizados durante toda 

su carrera. Los académicos que publican 

«demasiadas traducciones» pueden no 

conseguir una plaza titular o ni siquiera 

un puesto de trabajo. «El gran escándalo 

de la traducción —dijo el traductor y críti-

co Gayatri Spivak en una conferencia en la 

Universidad de Columbia en el año 1994, 

titulada «La traducción importa»— es la 

obliteración de la figura del traductor.»

«El mundo universitario [de los Esta-

dos Unidos] ha dejado muy claro que las 

traducciones son prácticamente inútiles 

cuando llega el momento de conseguir 

una plaza de titular o un ascenso», decla-

ró hace poco el traductor Alyson Waters, 



director editorial de Yale French Studies, 

en una entrevista con la traductora fran-

cesa Elisabeth Pellaert32. La situación, aña-

de Waters, puede estar cambiando con el 

crecimiento del campo de los Estudios de 

Traducción, pero de momento, un estu-

dioso de literatura en los Estados Unidos 

preferirá escribir sobre temas relaciona-

dos con la traducción en vez de empren-

der una traducción literaria. La Asocia-

ción Americana de Traductores Literarios 

ha afrontado la situación actual publican-

do un panfleto muy útil llamado Traduc-

ción y Profesores Titulares para ayudar a los 

miembros más jóvenes de las facultades a 

conseguir respeto entre sus colegas por su 

trabajo como traductores literarios33.

Estos últimos años, incluso algunas 

prensas universitarias que se encontra-

ban entre las mejores fuentes de traduc-

ciones de literatura y ciencias humanas 

han anunciado que dejaran de publicar 

o reducirán drásticamente el volumen de 

traducciones. Mientras esto ha obtenido 

un considerable impacto en la traducción 

literaria, ha llevado a las ciencias sociales a 

una situación especialmente preocupante. 

No sólo dentro de los Estados Unidos, sino 

en todo el mundo, los científicos sociales 

han recibido cada vez más presiones para 

que escriban en inglés, sea cual sea su pri-

mera lengua —la misma presión a la que 

hace ya tiempo sucumbieron sus colegas 

de ciencias «puras»—. Preocupado por la 

situación, el Consejo Americano de Socie-

dades Especializadas (ACLS) puso en mar-

cha el Proyecto de Traducción de Ciencia 

Social, que reunió a traductores, editores y 

científicos sociales para discutir sobre los 

problemas derivados de la traducción de 

textos de ciencias sociales. Ahora, el grupo 

ha publicado una serie de directrices para 

la traducción de textos de ciencias sociales, 

así como un documento titulado «Ruego 

a los científicos sociales a que escriban en 

su propia lengua»34. Apuntando que «los 

conceptos de ciencia social y los términos 

utilizados para transmitirlos están forma-

dos por las características de la lengua en 

la que se producen originariamente y, en 

consecuencia, por la experiencia cultural 

e histórica de los usuarios de esta lengua», 

el «Ruego» lamenta «la creciente homoge-

neización y el empobrecimiento del dis-

curso de la ciencia social» derivados de «la 

creciente hegemonía de un solo idioma». 

En una carta a uno de los líderes del 

Proyecto de Traducción de Ciencia Social 

de la ACSL como respuesta al «Ruego», 

Bente Christensen, vicepresidente de la 

Federación Internacional de Traductores 

y miembro del PEN noruego, escribió: 

«Aquí, en Noruega, luchamos por tener 

algunos libros universitarios escritos en 

noruego y no solamente en inglés. Los es-

tudiantes no entienden bien lo que leen. 

Lo he visto muchas veces: repiten los con-

ceptos en inglés, pero cuando les pido que 

los expliquen en noruego, se confunden». 

«Cuando hablamos en inglés —explicaba 

Amin Maalouf a la audiencia del Congreso 

Internacional del PEN en Tromsö, Norue-

ga, en 2004—, a veces tenemos la sensación 

de que nuestras palabras son superficia-

les, de que el significado de éstas no llega 

de manera adecuada. Para un escritor o 

para cualquiera que pueda redactar un 

documento escrito de cualquier tipo, la 
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elección de la lengua es algo muy perso-

nal y único; muchos escritores han inten-

tado expresarse en lenguas diferentes a la 

suya por un gran número de razones. Sin 

embargo, no sólo los escritores literarios, 

sino también un creciente número de per-

sonas de todo el mundo se ven obligados 

a llevar a cabo los aspectos más importan-

tes de su vida académica y profesional en 

una lengua que no es la suya simplemen-

te porque de otra manera su obra se vería 

ignorada.»35

Ha habido una serie de tendencias posi-

tivas en relación con la publicación de tra-

ducciones literarias en los Estados Unidos 

en los últimos dos o tres años (como indi-

can las recientes cifras de Publishers Weekly 

mencionadas en el estudio de la Oficina 

del Libro Alemán). Hablaremos de ello más 

adelante, en el cuarto capítulo de este in-

forme. Pero también existe una tendencia 

profundamente consolidada en muchos 

sectores de la industria editorial estado-

unidense que considera que la traducción 

literaria es invendible. «América bosteza 

con la ficción extranjera», rezaba un me-

morable titular del New York Times sobre el 

tema de la recepción en los Estados Unidos 

de la literatura traducida36. Evidentemen-

te, la literatura en sí no funciona muy bien 

últimamente en el mercado editorial esta-

dounidense: la ficción y la no ficción lite-

rarias, y especialmente la poesía, a menu-

do parecen ser poco más que una especie 

de fleco en los márgenes de la máquina in-

mensa que produce números ingentes de 

«objetos en forma de libro» —citando a Ste-

ve Wassermann, antiguo editor de Los An-

geles Times Book Review— que tienen muy 

poco o ningún valor cultural duradero. La 

traducción literaria es el más estrecho de 

los flecos situados en el extremo de este 

fleco y, aunque haya algunas editoriales 

que han mantenido un nivel admirable de 

compromiso, muchas otras la evitan o la 

consideran, en el mejor de los casos, una 

especie de esfuerzo benéfico.  

El libro traducido que llega a publicar-

se se enfrenta después al problema de las 

reseñas y del marketing. Únicamente en 

raras ocasiones que implican a ganado-

res del Premio Nobel o escritores con un 

renombre mundial y plenamente conso-

lidados, los editores en lengua inglesa han 

invertido el tipo de adelantos previos a la 

publicación de libros traducidos que lue-

go les obliga a dedicar grandes cantidades 

de dinero para promoverlos una vez pu-

blicados. El novelista novato que escribe 

en inglés puede tener un editor que ha 

realizado una inversión de medio millón 

de dólares y que quiere recuperar, por lo 

que organiza una gira de promoción, una 

campaña publicitaria y todos los extras 

que puedan impulsar a un libro a llegar a 

la cúspide de la lista de los más vendidos. 

Pero es muy improbable que al novelista 

cuya obra llega traducida al inglés por pri-

mera vez se le ofrezcan recursos de marke-

ting y publicidad. Y mientras algunos críti-

cos sienten reparos a la hora de comentar 

libros traducidos porque no conocen la 

lengua original en que están escritos, 

otros no tienen escrúpulos en expresar 

una actitud de evidente desdén hacia la 

práctica de la traducción literaria. En un 

artículo de la prestigiosa revista literaria y 

cultural The Atlantic Monthly titulado «Por 



qué reseñamos los libros que reseñamos», 

Benjamin Schwarz, editor de reseñas de la 

revista, afirma que The Atlantic publica po-

cas reseñas de libros traducidos37. En pre-

visión de la acusación de «provinciano», 

Schwarz reconoce que eso es «una verdad 

a medias»: «En nuestra evaluación de la 

ficción, tendemos a centrarnos en el esti-

lo de la prosa. Evidentemente, esto es más 

difícil de hacer cuando se reseña litera-

tura traducida, porque tanto el que hace 

la reseña como el lector de una obra no 

se encuentran con la escritura del autor 

sino con la interpretación del traductor. 

Por esto publicamos menos comentarios 

de obras traducidas». Es verdad que el es-

tilo de la prosa de algunas traducciones 

es mejorable, pero también lo es la prosa 

de muchas obras escritas originalmente 

en inglés. Dar este pretexto como excusa 

para conceder menos atención a la litera-

tura mundial es altamente sospechoso, 

por no decir algo más contundente. Ro-

berto Calasso ha descrito gran parte de 

la cultura contemporánea de los Estados 

Unidos como una «barrera letal de pro-

vincianismo e imperialismo», y esta acti-

tud por parte de los reseñadores nos pro-

porciona un ejemplo excelente de lo que 

quiere decir.

Pero es demasiado deprimente acabar 

con este comentario. El mundo de habla 

inglesa, especialmente en las principales 

ciudades, no es en absoluto el lugar mo-

nolingüe que puede pensar un lego en 

la materia después de leer este informe. 

Amanda Hopkinson, directora del Centro 

Británico de Traducción Literaria, señala 

que en las escuelas de Londres se hablan 

más de 350 lenguas diferentes. Cualquie-

ra que alguna vez haya tomado el metro 

de Nueva York, se habrá visto sumergido 

en el que probablemente sea el entorno 

más multilingüe de la Tierra. Pero cuan-

do este viajero del metro sube a la calle y 

entra en una librería, encuentra poca cosa 

que le permita adentrarse en las lenguas 

foráneas que le habían venido a los oídos 

unos segundos antes: prácticamente todo 

está escrito en inglés. El reto para el mun-

do de lengua inglesa no es convertirse en 

multilingüe —ya lo somos, superando con 

creces el sueño de Mikhail Bakhtin— sino 

trasladar la poliglosia de nuestras escue-

las, calles y metros a los estantes de las li-

brerías.

Hay muchos traductores, editores, edi-

toriales, agentes, profesores, académicos, 

instituciones y organizaciones que con-

tinúan dedicándose de lleno a trasladar 

la literatura internacional al inglés. Hay 

mucho trabajo que hacer, pero también 

hay unas buenas bases sobre las cuales hay 

que seguir construyendo. La cantidad de 

traducciones al inglés parece haber llega-

do a un punto tan extremadamente bajo 

que ya sólo puede mejorar, y el péndulo 

parece oscilar hacia la traducción con un 

ímpetu sorprendente. En los últimos años 

han surgido una serie de nuevas iniciativas 

muy alentadoras desde fuera y dentro del 

mundo de habla inglesa, y los resultados 

ya comienzan a notarse. Hay tanta gente 

dedicada a convertir la especie lingüística 

invasora del mundo en un medio a través 

del cual las lenguas pueden comunicarse 

la una con la otra que seguramente nos 

esperan buenas noticias. El PEN Interna-

32  33



Traducción, globalización e inglés

cional y el Institut Ramon Llull someten 

este informe a esta gran comunidad de 

constructores de puentes, con la esperan-

za de serles útil en la tarea que hemos em-

prendido de forma conjunta.  
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La traducción literaria: una panorámica internacional

En el capítulo anterior se ha abordado la 

situación de la traducción literaria en los 

países anglófonos, haciendo especial hin-

capié en el caso de los Estados Unidos. En 

cambio, en este segundo capítulo se ofre-

ce una visión panorámica de las principa-

les tendencias de la traducción literaria a 

escala internacional considerando, pre-

cisamente, la problemática tratada en el 

primer capítulo: la tendencia a la baja de 

las traducciones al inglés de obras litera-

rias escritas en otras lenguas.

La argumentación de este capítulo parte 

de las respuestas a un cuestionario sobre la 

traducción literaria que el PEN Internacio-

nal distribuyó entre los diferentes centros 

PEN del mundo. Las respuestas de los cen-

tros PEN de Inglaterra, Australia y Nueva 

Zelanda, y en parte también de Filipinas, 

complementan las informaciones sobre 

la compleja situación del mundo editorial 

anglófono. En cuanto al vivo y extenso mer-

cado del libro en Asia, por desgracia sólo 

han llegado, más allá del informe chino, 

algunos datos genéricos desde Japón. Gra-

cias a este cuestionario, los informes sobre 

países europeos como Francia, Holanda y 

Cataluña pueden compararse con los datos 

aportados por el centro PEN de Flandes y 

con las opiniones de toda una serie de paí-

ses de Europa Central y del Este: Lituania, 

Hungría, Eslovenia, Bosnia y Herzegovina 

y Macedonia. Ciertas puntualizaciones del 

PEN de San Miguel de Allende (México), 

por su parte, completan las informaciones 

relativas a la situación en América del Sur 

que presenta el informe sobre Argentina. 

2.1 La proyección exterior

La falta de estadísticas

La primera gran diferencia que se observa 

en las respuestas de los centros tiene que 

2. La traducción literaria:
una panorámica internacional
Simona Škrabec. Crítica literaria, escritora y miembro del PEN Catalán.



ver con la disponibilidad de datos estadís-

ticos. Es sorprendente que diversos cen-

tros declaren no disponer de datos acer-

ca de las obras que han sido traducidas a 

lenguas extranjeras. Conviene reflexionar 

sobre esta cuestión, dado que la falta de 

información no puede atribuirse a la ne-

gligencia de los encuestados.

La razón más destacable que explica 

esta ausencia de información es la falta de 

organismos adecuados que puedan reco-

ger y publicar estos datos. Pero también 

es fácil comprender por qué, en algunos 

países, estos organismos no gozan de la 

misma importancia que en la mayoría 

de estados europeos. Los países que no 

disponen de estadísticas son México, Fili-

pinas y Nueva Zelanda. La literatura mexi-

cana se escribe en español, mientras que 

la de Nueva Zelanda se escribe en inglés. 

Ésta es la razón por la que la promoción 

de las literaturas de estos dos países no 

depende únicamente de los gobiernos na-

cionales, dado que las lenguas en las que 

están escritas les permiten llegar con faci-

lidad a un público muy amplio sin tener 

que recurrir a la traducción. Además, a 

los autores tampoco les hace falta buscar 

editoriales en sus países. Esto significa que 

pueden alcanzarse acuerdos para traducir 

sus obras en el extranjero, lo cual puede 

dificultar mucho la recogida de datos so-

bre la traducción en estos países.

Esto plantea una difícil cuestión. ¿Po-

demos decir que México y Nueva Zelanda 

tienen sus propias culturas literarias? En 

el mundo hay muchas culturas literarias 

que comparten lenguas, pero a menudo 

no resulta fácil establecer sus fronteras. 

Este tema tiende a estar muy politizado, 

lo que provoca que surjan cuestiones de 

identidad cultural. También plantea pro-

blemas prácticos: por ejemplo, ¿se puede 

considerar que un autor que ha estado 

en el «exilio» en Europa durante mucho 

tiempo y que ha publicado la mayoría de 

sus obras en el extranjero forma parte de 

la tradición literaria de su país de origen? 

No es extraño que muchos gobiernos evi-

ten esta cuestión cuando elaboran estadís-

ticas.

En el siguiente apartado, las contun-

dentes respuestas de los centros del PEN 

inglés y australiano sobre el mercado in-

terno del libro en inglés ayudarán a acla-

rar algunos de los aspectos problemáticos 

de este inmenso mercado monolingüe.

En Filipinas, esta cuestión resulta aún 

más compleja, ya que este país tiene di-

versas lenguas locales y una amplia pro-

ducción literaria, tanto en inglés como en 

español. En un contexto lingüístico tan 

complejo, producir estadísticas supondría 

una auténtica pesadilla para el gobierno. 

Por otro lado, la ausencia de datos fiables en 

México, Nueva Zelanda y Filipinas también 

puede explicarse por el hecho de que estos 

países tienden a no participar demasiado 

en los intercambios literarios, a diferencia 

de lo que sucede en Europa. 

El afán europeo de promoción exterior

En Europa observamos una actitud com-

pletamente distinta en lo que respecta a 

la promoción exterior de la propia litera-

tura. El gobierno de Bélgica ofrece datos 

estadísticos muy detallados de la produc-

ción literaria en flamenco y también de 
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la difusión exterior de estas obras. Algo 

parecido ocurre en Eslovenia, donde se ha 

elaborado un catálogo detallado de todos 

los títulos traducidos en el extranjero y al 

que se puede acceder a través de Internet.

Las respuestas del cuestionario en los 

centros PEN permiten dibujar un mapa 

de la frecuencia de intercambios literarios 

que se confirma en los seis casos estudia-

dos en la segunda parte de este capítulo. 

Europa, con casi 30 lenguas, representa 

el espacio más poroso y de contactos más 

intensos de la literatura mundial. Estos 

intercambios se complementan con tra-

ducciones muy habituales a las grandes 

lenguas asiáticas: el chino y el japonés, las 

lenguas del sudeste asiático (como el viet-

namita, el malayo o el coreano) y también 

algunas de las lenguas de la India. No hay 

traducciones a las lenguas de África, y, sor-

prendentemente, ninguno de los centros 

PEN que han respondido al cuestionario 

menciona que se haya traducido alguna 

obra de su literatura al árabe.

El inglés como «intermediario útil»

Esta situación es muy distinta para un au-

tor anglófono, que, para vender sus libros 

de forma masiva, no necesita ser traduci-

do. También hay que tener en cuenta que 

en algunos países donde el inglés no es 

la lengua oficial, crece el número de lec-

tores que renuncian a las traducciones y 

compran los libros en versión original. 

Esto ocurre de manera especial en Holan-

da y, en menor medida, en los países es-

candinavos. No obstante, un novelista de 

éxito que escriba en inglés puede tener la 

expectativa razonable de ser traducido a 

unas 30 lenguas, y, si obtiene un gran al-

cance, también se le traducirá en los paí-

ses no europeos. 

El centro PEN de Lituania pone de re-

lieve otro hecho frecuente pero que pocas 

veces se ha reflejado con tanta claridad: la 

mayoría de las traducciones al inglés de la 

literatura lituana se publican en la misma 

Lituania. Todos los países encuestados de-

claran que la traducción al inglés les parece 

prioritaria para la proyección exterior, pero 

también remarcan que el acceso al mercado 

en lengua inglesa les resulta prácticamen-

te imposible. La expresión «intermediario 

útil», que Laimantas Jomusys, de Lituania, 

ha utilizado para describir la función del 

inglés hoy, parece muy apropiada. Sin de-

masiadas esperanzas de poder llegar al pú-

blico angloparlante, los libros se traducen al 

inglés para obtener la atención de los inter-

mediarios que pueden promover la traduc-

ción a lenguas más abiertas a las novedades 

extranjeras, como el alemán y el francés, 

aparte de de los países vecinos. 

La falta de traductores al inglés

Un factor aún más determinante de la 

poca presencia internacional de las lite-

raturas pequeñas es la falta de traducto-

res competentes que puedan realizar la 

traducción inversa. Las grandes lenguas 

—el francés, el alemán o el italiano— y li-

teraturas europeas no han respondido al 

cuestionario del PEN internacional; por 

ello la importancia de este obstáculo (la 

falta de traductores) resulta todavía más 

evidente, porque se produce una colisión 

entre dos realidades bien distintas: por un 

lado, las lenguas de difusión limitada; por 



otro lado, la lengua inglesa, omnipresen-

te. Y no resulta extraño que las quejas del 

PEN macedonio sobre la falta de traducto-

res hallen su complemento en la extensa 

respuesta desde Inglaterra, que expresa la 

urgente necesidad de formar traductores 

competentes al inglés, especialmente des-

de las lenguas de menos difusión.  

La presencia de las lenguas modernas 

en el sistema educativo de Inglaterra es 

tan escasa que Amanda Hopkinson, la 

directora del Centro Británico de Traduc-

ción Literaria, las denomina «lenguas en 

peligro de extinción inmediata». Universi-

dades de todo el país están suprimiendo 

las diferentes filologías de su oferta docen-

te. Los traductores de griego y latín clásico 

han sido educados en escuelas privadas, 

y los traductores que dominan en grado 

suficiente las lenguas modernas son, en 

su inmensa mayoría, hijos de familias in-

migrantes o bien ingleses que han pasado 

una larga temporada en el extranjero. Se-

gún la respuesta del PEN inglés, no existe 

ninguna posibilidad de adquirir compe-

tencia suficiente en lenguas extranjeras 

en las escuelas y universidades inglesas, 

un hecho sin duda preocupante.

El desequilibrio provocado  

por las subvenciones

Las diferencias entre los países europeos 

que han participado en el cuestionario re-

velan otro grave inconveniente; desde Ma-

cedonia alertan de que la situación econó-

mica del país no permite disponer de las 

ayudas necesarias para una buena pro-

moción exterior. Las editoriales extranje-

ras esperan que las traducciones reciban 

apoyo financiero desde el país de origen. 

Los países europeos económicamente más 

débiles han tenido que aceptar una reali-

dad nada agradable: el mercado de las 

traducciones literarias en Europa es un 

claro reflejo de la potencia económica de 

los países, y no sólo de la calidad literaria 

de una obra o de la habilidad de darla a 

conocer al exterior.

2.2 La aceptación de la literatura 
traducida

La estructura interna de los mercados 

anglófonos

El porcentaje de obras traducidas sobre la 

totalidad de publicaciones literarias varía 

mucho de un país a otro. Tal como se ha 

indicado en el primer capítulo en lo que 

respecta a los Estados Unidos, en los países 

anglófonos se traduce extremadamente 

poco. En Inglaterra, las estadísticas más 

optimistas hablan de un 6 %, pero en és-

tas se incluyen la traducción técnica y la 

de no ficción, mientras que la cifra que se 

aplica a la traducción literaria representa 

tan sólo un 2 % de la producción total.

En Australia, esta situación parece aún 

más grave, ya que los colaboradores de 

Barbara McGrilvray en Sydney apuntan 

que al año no se publican más de media 

docena de libros traducidos. Desde Nueva 

Zelanda, el presidente del centro del PEN, 

John C. Ross, añade que los lectores, e in-

cluso los críticos literarios, no siempre se 

dan cuenta de que están leyendo una tra-

ducción, ya que este hecho no se destaca 

de manera especial. Además, una gran 

proporción de los libros a la venta en el 
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país se publican en el Reino Unido, en los 

Estados Unidos o en Australia; en conse-

cuencia, también la mayoría de las obras 

literarias traducidas que se encuentran en 

las librerías o en las bibliotecas de Nueva 

Zelanda han sido publicadas en el extran-

jero. Los editores neozelandeses no tienen 

prácticamente ninguna influencia en la 

política de traducciones literarias. 

También los australianos explican que 

la edición literaria en su país se halla en 

una situación desastrosa. Su mercado de 

libros traducidos también se nutre en 

gran parte de traducciones importadas 

de los Estados Unidos y del Reino Unido. 

El Acuerdo de Libre Comercio entre Aus-

tralia y los Estados Unidos ha abierto las 

puertas a los vendedores norteamericanos 

de restos en el extranjero a un precio muy 

inferior, conocidos como book-dumpers. El 

estilo «americano» de hacer negocio con 

los libros pasa, en una medida algo más 

limitada, también al resto del mundo an-

glófono a través de asociaciones entre los 

editores o bien porque la misma editorial 

se establece en diferentes países. En oca-

siones se trata de una relación recíproca 

—como con «Penguin India» o la efímera 

«Africa Series» de Heinemann—, pero lo 

más habitual es que sólo implique una 

impresión conjunta, el nuevo empaque-

tado y la posterior distribución en todo el 

mundo.

El PEN de Inglaterra confirma la prácti-

ca de la venta de libros a dos precios dife-

rentes. Los libros se venden a precio nor-

mal en el mundo desarrollado y después 

se «des-cargan» («dumped») en países del he-

misferio sur. En Sudáfrica, por ejemplo, las 

enciclopedias británicas se venden a una 

décima o una centésima parte de su precio 

original para impedir la aparición de las 

ediciones piratas en el mercado negro.

El mercado global en inglés está cada 

vez más dominado por grandes conglo-

merados de empresas, tanto en lo que res-

pecta a los editores como a los libreros. El 

ámbito editorial lo dominan dos multina-

cionales que tienen su sede central en el 

extranjero: el grupo alemán Bertelsmann 

y el francés Hachette. Ambos grupos pro-

mueven sobre todo los mega-séllers, obras 

de consumo rápido y masivo. Los derechos 

de autor de estas obras se compran a un 

precio astronómico. Pero desde Inglaterra 

alertan de un fenómeno nuevo: actual-

mente, una cantidad creciente de éxitos 

de ventas ya no tiene autor. Incluso una 

editorial tan prestigiosa como Blooms-

bury presenta al mercado las autobiogra-

fías de jugadores de fútbol y de modelos 

escritas por otras personas. La literatura 

de masas adquiere proporciones cada vez 

más gigantescas. Lo que más se traduce 

son las obras de género policiaco o bien 

los relatos de base autobiográfica con un 

elevado contenido de erotismo o directa-

mente de pornografía. Sin embargo, cabe 

subrayar que estas obras no se consideran 

gran literatura, sino una variedad extran-

jera de objetos exóticos llenos de color.

Los clásicos griegos y latinos también 

vuelven a publicarse en versiones ingle-

sas, a menudo en traducciones nuevas: 

un ejemplo son las traducciones de Ma-

cmillan, que se ha unido de este modo a 

las conocidas colecciones de Oxford Uni-

versity Press y de Penguin. Este interés se 



explica en parte por el hecho de que para 

publicar autores como Platón o Marco 

Aurelio no hay que pagar derechos de au-

tor y resultan más económicos, pero por 

otro lado, en Inglaterra, la enseñanza de 

lenguas clásicas se ha reducido de forma 

drástica, de modo que ya no existe un 

mercado para la versión original en grie-

go y en latín.

La opinión del PEN australiano en este 

aspecto también es muy contundente. Los 

lectores australianos se mueven en greyes, 

pero el negocio del libro, especialmente en 

el caso de editores independientes, depende 

del hecho de que los lectores actúen como 

individuos. Los títulos de poesía y literatura 

traducidos al inglés constituyen, por esta 

razón, los géneros que lo tienen más difícil 

para hacerse visibles en el mercado.

La complejidad de los países 

poscoloniales

Otra característica de los países angló-

fonos, sobre todo de los de ultramar, es 

su compleja composición étnica. Como 

ejemplo, veremos la situación tal como la 

presenta el centro PEN de Nueva Zelanda. 

Independientemente de si el inglés es su 

primera, segunda o enésima lengua, se es-

pera que los inmigrantes recién llegados 

aprendan inglés. Pero la lengua oficial de 

la isla es también el maorí. Por lo tanto, 

existen algunas traducciones entre el in-

glés y el maorí. Además, el gobierno ha 

asumido la responsabilidad de editar li-

bros de texto en samoano, en maorí de las 

Islas Cook, en tokelauano, y en las lenguas 

niuesas de los pueblos del Pacífico Sur. De 

todas maneras, tan sólo una pequeña pro-

porción de este material se consideraría 

literario.

La población de habla china que reside 

en Nueva Zelanda también edita periódicos 

en su lengua, y recientemente se publica 

poesía en chino y traducida al inglés. La co-

munidad croata ha producido un número 

reducido de textos literarios, tanto en croa-

ta como en inglés. Esta situación, en la que 

la lengua dominante convive con una o 

diversas lenguas de los pueblos aborígenes, 

en una sociedad fuertemente marcada por 

la llegada constante de inmigrantes de paí-

ses muy diversos, es extrapolable a muchos 

otros estados con un pasado colonial.

En Inglaterra se observa una situación 

parecida: en las escuelas primarias de Lon-

dres, los niños hablan en el recreo en 350 

lenguas diferentes, y entre las comunida-

des de inmigrantes se está produciendo 

un aumento de la producción poética en 

su lengua de origen. Además, también cre-

ce el interés por las lenguas propias de las 

islas británicas, especialmente en Escocia, 

centrado sólo en la vertiente de la tradi-

ción oral. Pero el único crecimiento des-

tacable en la traducción literaria de una 

lengua minoritaria es el caso del galés, 

que ha recibido el apoyo de la Academia 

Galesa con subvenciones a los escritores, 

traductores y editoriales que publican en 

galés o en ediciones bilingües.

En este contexto también es muy inte-

resante el testimonio de Isagani Cruz, se-

cretario nacional del PEN de Filipinas. Los 

textos literarios en francés, alemán, japo-

nés, malayo, español, thai y otras lenguas 

se traducen rutinariamente a las lenguas 

vernáculas filipinas. Pero la actividad tra-
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ductora del inglés y al inglés no empezó 

de forma seria hasta el periodo colonial 

norteamericano. Muchas obras del canon 

de la literatura inglesa fueron traducidas 

entonces por vez primera a las lenguas ver-

náculas, especialmente el tagalo. Después 

de la guerra del Pacífico, las traducciones 

del inglés prosiguieron. El inglés constitu-

ye también la lengua puente, a través de la 

cual llegan las obras de otras literaturas. 

Un ejemplo puede ser la traducción del 

inglés al filipino de la obra El principito, de 

Antoine de Saint-Exupéry, que ha resulta-

do un éxito de ventas.

Las primeras traducciones al inglés las 

realizaron norteamericanos, como la tra-

ducción del español de la novela de Rizal 

Noli me tangere, la obra más popular de Fili-

pinas. En cambio, apenas se han traducido 

al inglés textos literarios escritos en filipino. 

Una razón que explica este hecho es la falta 

de especialistas británicos o norteamerica-

nos que puedan leer las lenguas vernáculas 

filipinas. Así pues, podemos decir que, hasta 

ahora, el intercambio cultural se ha dado 

sobre todo en un único sentido: los escri-

tores filipinos han leído mucha literatura 

angloamericana, pero los escritores británi-

cos y norteamericanos han leído muy pocos 

libros de literatura filipina, si es que han 

leído alguno. 

Europa: el interés por el entorno 

literario

El otro extremo en la importación de la lite-

ratura extranjera lo representan los países 

europeos medianos y pequeños. En Bosnia, 

Flandes, Hungría o Macedonia, aproxima-

damente la mitad de los libros nuevos que 

se publican cada año han necesitado un 

traductor. La característica adicional de 

este panorama es que, en la mayoría de los 

casos, las traducciones las publican edito-

riales pequeñas que no tienen en catálogo 

más de 150 novedades al año y cuyas edicio-

nes de entrada nunca apuntan a una venta 

destacable de ejemplares.

En Lituania, con algo más de 3 millones 

de habitantes, la tirada media es de 2.000 

ejemplares, pero algunos best-séllers alcan-

zan la cifra de 30.000. En Eslovenia, con un 

tercio menos de población, abarcan desde 

los 25.000 ejemplares vendidos (El Código 

Da Vinci) hasta los 20 ejemplares (colec-

ciones de poesía). Las cifras habituales son 

aproximadamente de 1.000-1.500 ejem-

plares para ficción, y unos 400-600 ejem-

plares para ficción de calidad. Pero esto no 

es una preocupación exclusiva de países 

pequeños. Lucina Kathmann, la secretaria 

del PEN de San Miguel de Allende, en Méxi-

co, reconoce: «En México vendemos muy 

pocos libros. Las tiradas raramente supe-

ran los 3.000 ejemplares». 

Kata Kulavkova, presidenta del Comité 

de Traducción y Derechos  Lingüísticos del 

PEN Internacional, pone de manifiesto 

desde Macedonia una característica muy 

positiva de los mercados literarios peque-

ños, como el de su país. Las traducciones 

de literatura universal se llevan a cabo si-

guiendo un plan estratégico para nutrir 

las bibliotecas, que se convierten de este 

modo en el factor clave para la existencia 

de proyectos editoriales vinculados a la 

traducción, y al mismo tiempo, permiten 

compensar el elevado precio del libro, in-

evitable en un espacio tan reducido.



La opinión expresada desde Macedonia 

es en este aspecto extensible a los otros 

países europeos medianos o pequeños: fa-

vorecer las políticas que estimulen la tra-

ducción es un factor clave para el desarro-

llo y el enriquecimiento del vocabulario 

de la lengua propia. Además, las traduc-

ciones representan una ventana al mundo 

que asegura el conocimiento de las litera-

turas, culturas y tradiciones extranjeras. 

Esta función pedagógica y formativa que 

se atribuye a las traducciones literarias ex-

plica también la práctica habitual de pu-

blicar fragmentos de textos literarios de 

autores contemporáneos extranjeros en 

las revistas, en la prensa diaria y en otros 

medios de comunicación.

También en Hungría, dice János Ben-

yhe, secretario general del PEN húngaro y 

un reconocido traductor literario, las tra-

ducciones han tenido tradicionalmente 

un nivel de calidad muy alto. El ejemplo 

de este país nos revela otra característica 

fundamental de toda traducción. Debido 

al carácter no indoeuropeo de la lengua 

húngara, la traducción literaria siempre 

ha sido, forzosamente, una especie de re-

creación. El reto es mucho mayor que tra-

ducir del inglés al alemán, o del francés al 

italiano. Los mejores escritores húngaros 

han dedicado voluntariamente sus esfuer-

zos a la traducción de obras clave de la lite-

ratura mundial y la traducción literaria se 

encuentra hoy en plena expansión.

El mosaico lingüístico de Europa

Evidentemente, no son sólo los países an-

glófonos los que, vistos desde más cerca, 

revelan la existencia de otras culturas y 

lenguas que conviven en un único marco 

estatal. Europa, en este sentido, es aún más 

compleja, y en algunos casos, la estructu-

ra étnica de un estado puede afectar de 

manera decisiva a las políticas de impor-

tación y exportación de obras literarias. El 

caso macedonio vuelve a ser muy ilustrati-

vo. Sin tener en cuenta la calidad literaria, 

el presupuesto del gobierno se distribuye 

según la base étnica en una proporción 

acordada.

Cuando en Macedonia se habla de la 

literatura nacional, esta expresión no se 

refiere sólo a la literatura escrita en ma-

cedonio, sino también a la literatura en 

albanés. No siempre queda claro si se tra-

ta sólo de las obras escritas por los albane-

ses de Macedonia o si deben incluirse los 

autores albaneses de Kosovo y Albania. La 

representación equitativa acordada por 

el gobierno hace que más de un 25 % del 

presupuesto para la traducción y la pu-

blicación de libros se destine automática-

mente a traducir del albanés y al albanés. 

Con ello, el presupuesto para traducir al 

macedonio y del macedonio queda muy 

reducido, y la promoción exterior tam-

bién se ve afectada.

En Bélgica también conviven dos litera-

turas que gozan del apoyo del gobierno, y 

ambas, además, sobrepasan los límites de 

su estado: la literatura francófona de Bél-

gica forma parte de uno de los mayores y 

más ricos espacios lingüísticos del mun-

do, mientras que la literatura flamenca 

convive en estrecha relación con sus veci-

nos holandeses. Según Isabelle Rossaert, 

del PEN de Flandes, lo más importante 

para la literatura flamenca es precisamen-
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te la influencia de Holanda, porque el al-

cance de la industria editorial del país es 

muy pequeño. Las tensiones, en este caso, 

no parecen graves en absoluto, nada que 

ver con las preocupaciones de Macedonia, 

que ha de repartir un pastel de subvencio-

nes muy exiguo. 

Pero es en Bosnia y Herzegovina donde 

hay que encarar una conclusión aún más 

estremecedora. La situación del mercado 

del libro en Bosnia y Herzegovina es, se-

gún Ferida Uracovic, directamente catas-

trófica. El mercado es reducido, produ-

cir los libros en tiradas pequeñas resulta 

caro; además, la situación económica pro-

voca que la gente no tenga dinero para 

otra cosa que no sean los libros de texto. 

Los editores están intentando ampliar el 

mercado, al menos al área de otros países 

balcánicos que comparten la lengua mu-

tuamente comprensible —Croacia, Serbia 

y Montenegro—, pero dado que su situa-

ción económica y política es similar, por 

ahora se han llevado a cabo pocos inten-

tos de este tipo. Entre los editores de esta 

región hay algunas iniciativas para for-

mar una asociación que pueda ampliar el 

mercado del libro, pero aún no ha llegado 

a ser un fenómeno extendido.

Antes de la guerra en la antigua Yugos-

lavia, Bosnia y Herzegovina contaba con 

una asociación de traductores literarios 

que funcionaba bastante bien dentro del 

mercado de la ex Yugoslavia. La asociación 

desapareció durante la guerra, y ahora 

los traductores deben actuar por inicia-

tiva propia. No existe plan estatal alguno 

para hacer traducciones representativas. 

Los traumas de la guerra y de la posguerra 

aún son intensos, y existen traducciones 

de poca calidad realizadas por algunos 

grupos e individuos particulares con una 

ideología de tipo étnico. Sólo por casuali-

dad se hacen algunas buenas traducciones 

que se publican en el extranjero (de las 

obras de autores como Miljenco Jergovic, 

Dzevad Karahasan, Abdulah Sidran, Mesa 

Selimovic y Mak Dizdar). No existe apoyo 

de ningún tipo por parte del estado. 

El PEN de Bosnia denuncia que el Estado 

de Bosnia y Herzegovina es una construc-

ción específica de los acuerdos de Dayton, 

que sólo constituyen un intento de cons-

truir un estado. Por lo tanto, no es posible 

una estrategia estatal de casi ningún tipo. 

Ni las lenguas ni las literaturas naciona-

les ni los mercados de libro compartidos 

existen de forma natural. Las incidencias 

políticas pueden transformar estos espa-

cios de una manera radical y dificultar 

enormemente el intercambio literario en-

tre los países vecinos y también con todo 

el mundo.

La situación del traductor literario

Aunque las traducciones no siempre sean 

un éxito de ventas, una red potente y bien 

desarrollada de bibliotecas permite ase-

gurar en Macedonia, y en otros países de 

características parecidas, que una traduc-

ción será asequible a los lectores durante 

décadas. Por eso las traducciones se hacen 

con una gran calidad y los traductores 

gozan de prestigio, aunque se trabajo no 

siempre pueda ser remunerado adecua-

damente.

Pero debemos pensar que la situación 

del traductor ni siquiera en Inglaterra es 



demasiado distinta. Amanda Hopkinson, 

de Londres, apunta: «La mayoría de noso-

tros no nos alteramos y simplemente con-

tinuamos con nuestra tarea de traducir 

bien y ser tratados mal». La situación de los 

traductores en Inglaterra aún es envidia-

ble si la comparamos con la observación 

que llega de Australia: «La traducción se 

considera generalmente un servicio nece-

sario que hay que ofrecer a los inmigran-

tes; así pues, en el último medio siglo, la 

traducción ha tenido una orientación de 

servicio social».

En su análisis sobre la situación en 

Francia, que veremos más adelante, An-

ne-Sophie Simenel informa de que un 

traductor literario puede esperar, por la 

traducción de una obra de 150 páginas, 

una retribución que vaya de los 2.925 a los 

3.375 euros de pago parcial anticipado. Si 

utilizamos los datos sobre los honorarios 

habituales en los países que han parti-

cipado en esta encuesta sobre la base de 

una obra de esta extensión, obtendremos 

una imagen bastante clara de la remune-

ración de los traductores: en Inglaterra 

recibiría unos honorarios de unos 4.423 

euros y en Australia de unos 3.700 euros. 

Según los datos que aporta Bas Pauw, un 

traductor que trabaje para editoriales fla-

mencas u holandesas podría esperar unos 

6.712 euros, entre la tarifa estándar de la 

editorial y la subvención a la traducción 

correspondiente. En Eslovenia, este mis-

mo trabajo aportaría al traductor unos 

2.100 euros, en Macedonia 1.300 euros, en 

Hungría 1.000 euros y en Lituania sólo 945 

euros. Las diferencias son, pues, muy sig-

nificativas.

Los retos del momento presente

Todos los centros PEN que han respondi-

do a este cuestionario coinciden en que 

el clima internacional se ha vuelto más 

favorable a la recepción de obras de su 

propia literatura. Algunos de los centros 

reconocen que las actuaciones de organis-

mos dedicados a la promoción literaria en 

el exterior han contribuido de manera de-

cisiva para darse a conocer más allá de las 

fronteras de su propia lengua. En Lituania 

recuerdan que en esta apertura también 

desempeña un papel destacable el cam-

bio de clima político en el continente 

europeo: desde el final de la Guerra Fría 

y sobre todo con la entrada de algunos de 

los países ex comunistas en la Unión Eu-

ropea, la percepción desde el exterior de 

esta región ha cambiado mucho en todos 

los aspectos.

Pese a ciertas anomalías graves y serias 

preocupaciones, la conclusión que se des-

prende de las respuestas de los centros 

PEN contiene una buena dosis de optimis-

mo. De todos modos, la recepción masiva 

dentro del espacio global no favorece las 

obras literarias de calidad. En el interés por 

las historias de los otros países se detecta 

demasiado a menudo sólo la búsqueda de 

cierto exotismo. Los miembros del PEN 

australiano dicen en clave de humor que 

«sobre nuestros pastos yacen las sombras 

alargadas del Reino Unido y de los Estados 

Unidos», y por eso las obras australianas 

interesan sólo si «incluyen una buena do-

sis de  paisaje australiano».

Algo parecido también ha pasado y to-

davía ocurre con los países de Europa del 

Este. La mayoría de los libros que han sido 

46  47



La traducción literaria: una panorámica internacional

publicados en los Estados Unidos hablan 

de las víctimas del comunismo, del sufri-

miento por la falta de libertad de expre-

sión, de la represión comunista o de la de-

presión económica después de la caída del 

comunismo. «No vale la pena importar 

historias de amor o frivolidades parecidas 

desde países lejanos, por muy bien escri-

tas que estén, porque estas obras ya las 

tenemos en casa», resume irónicamente 

esta tendencia Andrej Blatnik, secretario 

del PEN esloveno.

En Inglaterra son conscientes de que 

el número de traducciones aumenta 

constantemente, pero entre las obras de 

ficción más traducidas se encuentran so-

bre todo los títulos de los grandes éxitos, 

como la serie de Harry Potter o la colec-

ción de Miss Marple. La traducción de las 

obras de pensamiento o poesía del inglés 

es mucho más esporádica. Un poeta inglés 

tan reconocido como Andrew Motion, por 

ejemplo, no ha sido traducido nunca.

¿Qué país tiene un abanico más grande 

para escoger: el Reino Unido, donde sólo 

un 2 % de los libros son obras traducidas 

de otras literaturas, o Brasil, donde el por-

centaje de traducciones equivale casi a un 

90  % de los libros publicados? Ninguno 

de estos extremos parece deseable. Los 

lectores británicos viven en un país en el 

que resulta muy difícil encontrar obras 

traducidas y poder descubrir una cultu-

ra extranjera. Los lectores brasileños, en 

cambio, leen a autores de muchos países, 

pero sus autores no se traducen a muchas 

lenguas extranjeras. A pesar de los pro-

gresos que se han logrado en este aspecto, 

probablemente el desconocimiento mu-

tuo perdurará durante mucho tiempo. 

Así pues, podemos decir que ahora, como 

antes, necesitamos la traducción literaria 

y que, en algunos casos, se trata de una ne-

cesidad perentoria.
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Los centros PEN que han aportado 
informaciones al cuestionario son:
CENTROS PEN DE AUSTRALIA: Barbara Mc-
Gilvray (jefa del grupo de personas que respon-
den, PEN de Sydney); Ivor Indyk, Nicholas Jose, 
Andrew Riemer, Chip Rolley y Julie Rose (PEN de 
Sydney); Judith Rodríguez (PEN de Melbourne)

PEN DE BOSNIA Y HERCEGOVINA: Ferida 
Durakovic

PEN DE INGLATERRA: Amanda Hopkinson, 
directora, Centro Británico para la Traducción 
Literaria (British Centre for Literary Translation), 
Universidad de East Anglia

PEN DE FLANDES: Isabelle Rossaert

PEN DE HUNGRÍA: János Benyhe, secretario 
general

PEN DEL JAPÓN

PEN DE LITUANIA: Laimantas Jonusys

PEN DE MACEDONIA: Kata Kulavkova, presi-
denta del Comité de Traducción y Derechos Lin-
güísticos del PEN Internacional

PEN DE NUEVA ZELANDA: John C. Ross, pre-
sidente

PEN DE FILIPINAS: Isagani Cruz, secretario 
nacional

PEN DE SAN MIGUEL DE ALLENDE (MÉXI-
CO): Lucina Kathmann, secretaria

PEN DE ESLOVENIA: Andrej Blatnik, secreta-
rio



50  51

Cuestionario
Éste fue el cuestionario tramitado a los diversos centros del PEN:

1.	 ¿En qué grado vuestros escritores son traducidos a otras lenguas?

2.	 ¿A qué lenguas se traducen?

3.	 ¿Qué porcentaje de los libros publicados cada año en vuestro país son traducciones 

literarias de otras lenguas? 

4.	 ¿Cuál es la situación de la industria editorial en vuestro país, y cuál es el alcance del 

mercado de los libros traducidos?

5.	 ¿Cuál es la historia de la traducción en vuestro país y cómo se ve ahora? La cantidad 

de obras traducidas a y de vuestras lenguas, ¿está creciendo o disminuyendo?

6.	 Las obras traducidas, ¿gozan de mayor o menor prestigio que las obras escritas origi-

nalmente en las lenguas de vuestro país?

7.	 ¿Cuál es el trato que reciben los traductores? La traducción literaria, ¿se considera 

un arte o una tarea mecánica?

8.	 ¿Cuál es el nivel de remuneración para los traductores literarios en vuestro país?

9.	 ¿Cuáles son los criterios de remuneración para los traductores —por ejemplo, las 

tarifas para las traducciones entre las lenguas de vuestro país difieren de las que se 

aplican a las traducciones de/a las llamadas grandes lenguas?

10.	 ¿Tiene vuestro gobierno una política que favorezca la traducción literaria tanto a 

como de las lenguas de vuestro país?

11.	 ¿Existe algún tipo de organización independiente, como una fundación, que dé apo-

yo a la traducción de vuestra/s literatura/s nacional/es?

12.	 ¿Creéis que el clima internacional se está tornando más o menos favorable a la re-

cepción de vuestros escritores?
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13.	 Para la carrera de vuestros escritores, ¿es importante ser traducidos al inglés? ¿En 

qué grado se traducen al inglés?

14.	 Por favor, identificad algunas obras de la literatura de vuestro país, tanto clásica 

como contemporánea, que no hayan sido traducidas adecuadamente a otras len-

guas, y apuntad cuáles creéis que deberían traducirse.

15.	 Por favor, proporcionad algunos ejemplos que tengáis de buenas prácticas en lo que 

se refiere a la circulación de la literatura traducida a y de vuestra lengua.

16.	 ¿Existen galardones o premios a la traducción literaria?

17.	 ¿Existe en vuestro país algún interés en la publicación bilateral/multilateral de li-

bros traducidos, por ejemplo, entre los editores, a escala internacional?

18.	 ¿Existe algún tipo de mecanismo en vuestro país para promover las traducciones 

recíprocas con otros países?

19.	 ¿Existe algún tipo de ayuda de la industria editorial a la traducción, como por ejem-

plo librerías especializadas para revisar y/o promover la traducción en los medios de 

comunicación?

20.	 ¿Cuántos miembros de vuestro Centro PEN son traductores?


